
CARTA DE RECLUSO NO. 2 
 
 
Padre Freeman, 
 
A nombre de todos los que asistimos a su conferencia el 14 de abril de 2013, quiero 
agradecerle por preocuparse lo suficiente para venir a hablarnos acerca de la 
meditación cristiana. 
 
La meditación es nueva para mí. En la actualidad estoy inscrito en un programa 
basado en la fe el cual me ha introducido a la meditación oriental y cristiana. Tengo 
que ser honesto y decir que mi mente parece luchar con el «silencio» y la «quietud» 
porque he estado en prisión por 37 años y «quietud» y «silencio» son nuevos para 
mí. 
 
Soy cristiano sin denominación y creo que Jesús es mi Señor y Salvador. Me estoy 
dando cuenta que invocar un «mantra» – aún durante mi meditación oriental 
semanal, me ha ayudado a acorralar mi mente ajetreada, y me regresa a la 
búsqueda dentro de mí. 
 
Nos  ha ayudado mucho guiándonos a través de las turbulencias en nuestras 
mentes, y su técnica en la lectura de las escrituras me ayuda a visualizar mi mantra 
(maranatha) en lugar de los disturbios. Las escrituras me ayudan a tranquilizarme y 
la meditación que sigue me permite considerar las posibilidades de estar 
realmente en la presencia de Dios. 
 
Cuando la prisión se apodera de mí, ahora tengo una nueva arma en mi arsenal 
para hacer que todo se desvanezca y me dé paz. Muchas gracias, señor.  
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